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críticos.1935, poetas, narradores,
PRECIAMOS que hacia 1955 comí en- está escrito según loe nueve poemas

zan a aparecer en las letras na- W^ él publica Asi» 97 Cmayo|U6&)
clónales varios nombres deseo- dándolo por de “próxima aparición .

nocidos, poco o nada vinculados entre Quizás las fechas más alejadas en-
ri, que se relacionan a consecuencia tre sí se puedan tipificar en dos ca­
de la opción de los mayores que efee- <• , simétricamente inversos: el de
túan. Algunos nombres resultan su- Carlos Flores Mora que publica Mi
ficientemente insólitos como para exi- límpido Jo«mu del tiempo y de Li-
gir aclaración: Einar Hartad no es se en 1952, siendo un incipiente vem-
un seudónimo, sino un nombre real. teañero, y el de Cecilio Peña que,
de origen sueco; pertenece a un jo- aunque nacido en 1925 publica sus
ven de 28 años especialista en temas primeras páginas de crítica en 1955
de Hosolis, cuyo primer articulo apa- y tu primera grave entrega Poética,
rece en Número 28 (marzo|55). Los El hombr. ,iUredozmido. en 19S7, ha-
otros nombres, más comunes, no exi- hiendo sido el primer escritor que
gen iguales cautelas, pero ninguno di- Anderson Imbert incorporo a su Hi*-
simula el halo de novedad que los loria como representante de la ge-
rodea neracion de 1955-1970. Pero no todos

Es conveniente una enumeración, los nuevos poetas publican de inme­
que no pretende ser taxativa sino me- diato sus libros. Muchos vienen dando
ramente orientadora, atendiendo por a conocer poemas desde 1952 en dis­
separado los géneros literarios, aun- tintas revistas» (especialmente en Asir,
que. como es previsible, varios de la más hospitalaria de las publicacio-
los jóvenes los alternen y confundan. nes, pero también en MARCHA y las
más que nada preocupados de la po- esporádicas del movimiento): Wal-
sibilidad instrumental de expresión ter O. De Camilli. Jorge Arias, Pablo
que eUos les brindan. Alamo, Enrique Williman (que si-bien

La poesía es de los géneros prime- recién publica en 1959, Sueño abierto,
roa en todo movimiento por las razo- ya en 1955 ganaba un concurso del
nes de tamaño, inclinación juvenil por Centro de Estudiantes de Derecho),
el lirismo, facilidades de publicación. Luis V. Anastasia, Luis Anchieri, Mil-
No es raro que aquí los poetas apa- ton Schinca (dedicado entonces a
rezcan antes que los narradores y teatro) y, desde luego, etc.
exactamente junto a los críticos y pe- Entre los nombrados están algunas
riodistas. Varios publican Ubres en es- de las figuras de más relieve en la
ta época que recordamos: Saúl Ibar- reciente poesía uruguaya, de las que
goyen Islas da El pájaro en el pan- en el decenio transcurrido han dado
i«no (1954) y El «ostro desnuda (1956); a conocer obra abundante (Saúl Ibar-
Buben Yacovsky Los sencillo* (1954) y goyen) y han desplegado tesonera ta-
Cl&rotcuro (1956); Nancy Bácelo Trán- rea cultural. Uno de los rasgos de la
sito do fuego (1956); Gonzalo de Freí- generación de líricos, fue la creación
tas Testimonio (1956); Washington Be- de revistas especializadas, cosa que
navídes Tata Vizcacha (1955); Américo antes no se había visto. La primera
Abad La wo« -viene de todos (1956); experiencia fueron los Cuadernos uru-
si bien el primer libro adulto de Circe guayos en 1958, subtitulados explici-
Maia es posterior (el hermoso En el lamente "revista generacional para
tiempo, 1958) ya a comienzos del 55 poesía", cuyo primer numero dirigie-

ron Lo, tres poeta» que están en el 
cruce de generaciones: Pablo Aurelio 
Chiarelli. Jorge Medina Vidal y Ce­
cilio Peña Martín, los poetas que allí 
publican, aparte de loa directores 
son aquellos que vienen a consagrar 
la presencia de la nueva generación 
(Martha Lem es, Francisco Fontana, 
Nelly Baitler, Circe Maia, Ruben Ya- 
covski. y en prosa dos nombres nue­
vos, Sylvia Lago y Jorge Lavagna). 
Las más importantes revistas de poe­
sía del movimiento han sido y son 
Siete poetas hipanoamericano* con 
tendencia selectiva y aun restrictiva, 
y adoptando, por la recuperación da 
escritores del pasado, por sus orien­
taciones estéticas, una actitud tradi­
cional y aun epigonal, y Aquí poesía, 
de generoso e indiscriminado afán de 
lanzamiento de nuevos nombres, en 
una suerte de renovado casalismo 
(Alfas) que sin embargo ha dado al­
gunos descubrimientos originales, jun­
to a mucho detritus-

A cuenta de examen posterior, —que 
incluya también los poetas^del recien­
te quinquenio— puede apuntarse des­
de ya que: todo el movimiento repre­
senta un tipo de poesía culta, —en 
un orden predominantemente urbano 
y psicológico—. heredera de las apor­
taciones de sus inmediatos mayores 
cuyas invenciones por lo común di­
funden respondiendo a un deseo de 
inmediata comunicación; la consagra­
ción a la tarea poética es casi exclu­
yante. La actitud de la generación 
anterior, tan característicamente hi­
percrítica. no se observa ya. No son 
frecuentes los ejemplos de poetas con 
una actividad crítica paralela, como 
Mario Benedetti, Ida Vitale, Saxandy 
Cabrera, Ricardo Paseyro, ni La es- 
peeialización. de los poetas de esa 
misma generación que difundieron la 
nueva estilística, de lo que son ejem­
plos relevantes, en distintos niveles y 
orientaciones. Idea Vilariño y Hugo 
Emilio Pedemonte.

Ya anotamos que la prosa de fic­
ción es tardía, cosa que se complica 
por la tendencia dominante entonces 
a favor del cuento, y el muy escaso 
incentivo a las creaciones narrativas 
de más aliento Cía “nouvelle’’ o La 
novela). Aunque en esta predilección 
deban verse soterradas causas econó­
micas —la imposibilidad de publicar 
una novela a costo de autor— tam­
bién las hay de tipo espiritual: no 
se observaba una demanda visible 
del medio. Proliferaron entonces los 
concursos de cuentos, no siempre muy
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Entre los primeros narradores emer­
gentes, debe mencionarse a Julio Ros- 
síeHo, Omar Prego Gadea, Jorge Arias, 
Omar Moreira, Alberto Paganini, quie­
nes pertenecen típicamente al cruce 
generacional, o sea al traslado de las 
concepciones artísticas, a la disgrega­
ción de las anteriores y a la forma­
ción de una nueva sensibilidad. Al­
gunos hace tiempo que no publican 
obra narrativa, habiéndose orientado 
hacia el periodismo o la docencia; 
otros, y de los más jóvenes, como 
Paganini han continuado en una línea 
de modernización artística pero, hasta 
hoy ninguno ha recogido su produc­
ción dispersa en libros. Por esta situa­
ción. intermedia pueden parangonarse 
con narradores de la generación ante-

REEDICION DE UN CLASICO

CONCEPCION MARXISTA DE IA 
CUESTION JUDIA

Abraham León

Unica exposición científica de conjunto sobre el terna, 
desde la antigüedad hasta el presente- Comprende: 
período precapitalista — judaismo y cristianismo — el 
rol del judío en las economías naturales — noción de 
pueblo clase — tendencias contradictorias durante el 
ascenso del capitalismo — decadencia del capitalismo 
y sus consecuencias en la cuestión judía — significa­
ción del racismo — el sionismo — papel del Estado 
de Israel — las vías de solución de la cuestión judía. 
Introducción al libro que vincula la tesis expuesta con 
al problema de la revolución en Latinoamérica.
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duccfón se ha difundido en esta últi­
ma década: Juan J. Lacoste (1918, Ariel 

Méndez (1920) y Anderssen Banche­
ro (1925). En algunos de éstos son vi­
sibles las concepciones estéticas de 
la. vanguardia europea y norteameri­
cana ya rebajadas y nacionalizadas 
por la adaptación que efectuaron Los 
narradores uruguayos a partir de 
Onetti

Nada más significativo en la apari­
ción de los nuevos narradores, que 
el fallo del concurso de relatos a que 
llamó en 1955 la revísta Número- Fue 
ganado por Garios Martínez Moreno 
(Cordelia) que pertenecía a la mis­
ma promoción y orientación de los 
jurados, pero resultó seguido por una 
serie de escritores nuevos que tenían 
quince años menos que ét 
Guillermo Daws, Silvia Lago, Alber­
to Paganini, Saúl Pérez, Ruben Deu- 
genio, Hiber Conferís y Alberto Bo­
cage. A estos nombres, que mayonto- 
rímente ocuparán la primera fila de 
los jóvenes narradores (aunque algu­
nos muy provisores como Daws y 
Bocage, no han vuelto a 
se deben sumar aquellos que en ese 
mismo -moTn^nto están trabajando 
otras dzscipIÍIías. caso de Mario Oes» 
Fernández que está en el periodismo 
y hace critica en la revista Nexo, o 
Juan Carlos Somma que esta en Chitó 
dedicado a escribir teatro, o Bam 
Borro que está en Londres, o Jorge 
Onetti está en Buenos irires, o
él precocísimo Eduardo Galeas «^

cuentistica, aunque

que no son ai la 
Montevideo ni los

concepto folklórico o de tipificación.

comprometa

gunos grandes jóvenes latinoameri'a-

ley todopoderosa e implícita de co*

comunicarse. El principio, dominante

cienes anteriores. Transformación de 
índole temática, de tipo formal y ar­
tístico. En el primer rubro estos crea-

venes narradores que hacen cuentos 
ciudadanos, imitándolos.

cías realistas de la capital, estando cu 
originalidad an la capacidad para 
utilizar en la literatura paisajes y

dibuja en El Sol no bien se ha puesto 
cu primer par de pantalones largos. 
Otros, como Jorge Musto, Jorge Scla-

cuentea ningún ejemplo de narrador 
de ambiente de campo como lo fue­
ron Alfredo Dante Gravina (parcial­
mente), Julio C. Da Rosa y Elíseo

to y sustituyendo sus reglas de con­
centración y economía estrecha, por 
un sistema abierto, más lábil, que

iísplicentemente—

.15

rea para el público burgués que com*

Culos Ocetto' croe íó»? ’™í",±



UTE RABIAS
por Ang*l Rom*

dramaturgos
Conterís (procedentes de la ancha ro­palabras: la que motivó el más gor­

do y vano de los temas, “que salga 
el autor nacional!” y Que o:upó años.

en narrativa, y en nuestro país

tos, Esteban Otero (en la zona do­
cente), y, con dedicación exclusiva, 
Jorge Albistur, A Reluja, etc.

ducirse mientras no funcionaran los 
instrumentos pertinentes (conjuntos.

que s 
Molina actividad teatral es

muy temprana, desde 1938 aproxima­
damente, y en cuyas primeras obras 
será muy notoria la influencia de Ja 
ItcnóQ literaria, los otros integrantes 
de su generación aparecen tardíamen­
te (Elzear de Camilli, Carlos Maggi, 
Antonio barreta, Andrés Castillo. Juan 
Carlos Legida) frecuentemente después 
de haberse ejercitado en el cuento, la 
critica & la poesía, para subir luego 
* la escena. Por eso resultan aparen-

cenarios con Mauricio Rosencof. Ru- 
ben Deugenio. Jorge Blanco, Rolando 
Speratia, César Seo a ne, etc.

Para fijar el traslado de una gene­
ración a otra, me parece obligado el

dente: Jorge Bruno, nacido en 1927

cursos de los independientes (mención 
en El Galpón), en la revista Nombre 
die la cual fue co-director lun solo 
número, doble, en 1954), en El cuarto 
da Auto) que El Tinglado estrenó y

El sector de la critica de espec­
táculos es de los más nutridos y beli­
gerantes, donde las oposiciones gene­
racionales se hicieron notar. Varios de 
ios citados cultivaron la crítica de es­
pectáculos y de arte, pero son más 
los que se dedicaron exclusivamente 
a ella: Martinez Carril Carlos Tron- 
cone. Beatriz Fodestá, Arnaldo Salus- 
tio, Horacio Ferrer, Roberto Andreon, 
Jorge Abbondanza, Raúl Gadea, Car­
los Arroyo, Antonia Acevedo, Oribe 
Irigoyen, Milton Andrade, Miguel Pe­
reira Celina Rolleri. García Robles, 
pueden ilustrar las diversas tenden­
cias de un equipo muy nutrido, y dos 
de los críticos jóvenes de MARCHA. 
Gerardo Fernández y José Weiner, 
definir actuales posiciones.

Uno de lo® rasgos centrales de la 
transformación que sufre la critica en 
manos del nuevo equipo consiste en 
reducir la consideración del hecho es­
tético como entidad pura ajena al con­
texto real lo que ya estaba produ­
ciendo una nueva retórica, para reco­
locarlo en el marco de una sociedad 
a la que expresa en un determinado 
período histórico. Utilizando una di­
cotomía muy de moda entre los hi- 
pereríticos —el arraigo y la evasión—, 
la critica fue arraigándose, recono­
ciendo su imposibilidad para sobrevo­
lar. válidamente, sobre Ja creación es­
tética de un modo independiente, y 
por lo tanto se puso a explorar loa 
basamentos socio-económicos sobre los

Rentes, verbales, enfurecidas creacio­
nes donde se mezcla La poesía, el sar­
casmo, la comedia, el tratamiento 
metafísica, la burla, siempre con más

fluencias son muy - variadas y aun 
contradictorias (desde Noel Coward 
harta Sartre) es el primero en descu­
brir e] teatro del absurdo: intenta el 
dülogo brillante y disparatado a lo

que se levanta la cultura. También 
aquí, como en la narrativa, las nue­
vas condiciones de la crisis se impo­
nen a todos, y son "los del 45” los 
primeros en recorrer el camino, sobre 
todo dado que entre ellos había crí­
ticos del tipo de Real de Azúa, ya 
orientados hacia las concepciones de 
la historia de la cultura, o de Ardao, 
que trabajaba en historia de las ideas.

Real de Azúa ha señalado la incli­
nación de los nuevos hacia "un cono­
cimiento lo más riguroso y científico 
posible'*, cosa que no sólo se expresa 
entre historiadores y sociólogos sino 
que abarca todas las disci pihuas in­
telectuales. continuando así un afán 
de rigor que los mayores casi llegaron

en el capítulo sobre "ideolo- 
sta su imbricación con las

do, y es esta asiláronla —sumada 
las imperfecciones propias del am­

años de la pasada década. 
En materia de crítica y enteyística. 

debe hacerse un aparte previo. Quizás

intelectual del decenio transcurrido.

critica qoe ya había impuesta

^ Cursos para maestros

por su edad, formación, y al mismo

Unjo de GALERNO
a endiosar (en Literatura Emir Rodrí­
guez Monegal o José Pedro Díaz, en 
cine Homero Alsina Thevenet, en jazz 
Juan R. Grezzi, en filosofía Arturo 
Ardao, en critica de arte Fernando 
García Esteban). Hay antecedentes 
más remotos de esta actitud vigilan­
te para el trabajo intelectual ten crí­
tica literaria es el ejemplo de Rober­
to Ibáñez), lo que probaria que esta­
mos ante un proceso histórico de ma­
duración de la sociedad uruguaya, del 
cual las distintas generaciones son hi- 
tog evolutivos. Fbr eso, más que esta 
tendencia directriz de tipo nacional 
amplio, importan, al revés, las ob­
jeciones que se le hagan.

Es en la generación de la crisis 
donde más duramente se combatió el 
llamado exceso de la crítica, oponién­
doselo las ventajas de un ‘'hacer”, en 
contacto con un público real. Eso fue 
muy visible en la vida de los teatros 
independientes y en el gran debate

opo­
ner a la función critica, no una con­
tracrítica, sino un “hacer”. Hay varios 
movimientos —vinculados a las artes

ne ae inmersión en io real, de recom­
probación de valores, de aceptación de 
cosas muy distintas y aun contradic­
torias que serían intolerables a las 
diagnosis de una critica intelectual. 
Me refiero a la fundación del Hat

del 50, tiene su periodo de auge a 
partir de 1954 con la sede propia, y 
a la fundación del Club de la Guar­
dia Nueva en 1955. Arnaldo Salustio. 
los hermanes Mañosa, Amílcar Grec- 
co, Walter Agosto, Hermenegildo Sa-

ge Seijó, Nicolás Manesa, en el otro.

otro quehacer equivalente, intelectual

to de mayor ebullición corresponde

de la critica del espectáculo, (Grez-

ceso todavía no terminado y don­
de se está buscando —no siempre 
con mucha lucidez— el nuevo camino 
y la nueva situación de La crítica den-

mos. reconocidamente supere rudites.

ra la aparición de algunos —y va­

ri van, daría prueba de esta curiosa

ca. Creo que Ariel Ramírez, los 
Shaken, o Mario Handler, pueden 
dar, provisoriamente, el punto final 
de esta curiosa recorrida, y aun­
que no estén dispuestos a re-ono-

miento cuya última y transformada

pandirse, con rasgos propios.

^ El modernismo en el Plata

■^ Revista marxista
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